
 

 

 

 

Campaña “Así da gusto” 

Dirigida a trabajadores-as del sexo, mujeres, hombres, transexuales. En el año 

2005, se inicia desde el comité anti-Sida un acercamiento al colectivo, a través 

del reparto de material preventivo ( condones masculinos, femeninos, 

lubricantes), durante este tiempo se ha ido adaptando, formas, espacios, 

materiales desde la perspectiva y la participación del propio colectivo. 

Hoy podemos decir que contamos con un pequeño grupo dinamizadoras-es del 

propio entorno, que actúan hoy como agentes de salud y promotores-as del 

propio programa ( Acción LUNA) 

“Así da gusto”, campaña que hoy presentamos, nace desde la necesidad de 

crear un material cercano, con un lenguaje directo,  y que tiene como objetivo 

facilitar herramientas para un trabajo más seguro. 

Consiste en: folleto, pegatina, carterita y espejo. La idea de la carterita, sería 

como un útil de trabajo diario, en el que puedan llevar el material preventivo. La 

pegatina, daría presencia y recordaría el uso del condón, no solo al trabajador 

sexual, sino también al cliente. 

El reparto será: En mano al colectivo del programa LUNA, en las unidades de 

ITSs, y a otros colectivos que los soliciten. 

Datos Nacionales: 

El 95´5 % de las mujeres trabajadoras del sexo utiliza condón con los clientes, 

provienen de America Latina, Europa del Este, y Africa. Siendo un 10 % del 

total  españolas, destacando que son las que menos utilizan el condón, tienen 

edad avanzada y la mayoría han sido inyectoras de droga. 

La tasa de incidencia del VIH en este colectivo es del 1´8 %, subiendo al 9´3% 

en las españolas. 

La incidencia del VIH en Hombres y transexuales es bastante superior al de las 

mujeres, pero no hay estudios. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Datos recientes sobre la utilización del preservativo en Mujeres, trabajadoras 

del sexo 

Los últimos datos sobre la prevalencia del VIH en España, entre los 

trabajadores del sexo, son: 

Entre las mujeres es una incidencia baja, entorno a un 1,8 %, excepto entre las 

que se inyectan drogas, en el que se podría llegar al 9,3%. 

En cambio son elevadas entre los travestis-transexuales y los hombres, aunque 

hay muy pocos datos publicados de estos últimos colectivos. 

 

 

 

 

 

 

 


